Carátula 
(Ingresan a Sala representantes de la Asociación Nacional de Guardavidas del Uruguay) 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social da la bienvenida a la Asociación Nacional de 
Guardavidas del Uruguay. Aún cuando el quórum es escaso, se está tomando la versión taquigráfica de esta sesión, la que luego 
será distribuida a todos los Senadores de la Comisión. 


SEÑOR SIMEONE.- Mi nombre es Jorge Simeone y represento a la Asociación Nacional de Guardavidas del Uruguay. 
Antes que nada queremos agradecer a la Comisión por habernos recibido y sabemos que están haciendo una excepción. 


Queremos plantear algo que no es muy fácil, ya que tiene una base histórica importante en el Uruguay. Los guardavidas en nuestro 
país tienen sesenta y cinco años de historia, somos egresados del Instituto Superior de Educación Física y desarrollamos nuestra 
tarea en todo el territorio nacional, ya sea en ríos, lagunas y océano. 


Desde hace muchísimos años encontramos muy serias dificultades en el plano laboral, ya que la mayoría de las brigadas 
existentes en el Uruguay que desempeñan tareas no están amparadas por ningún tipo de legislación laboral inherente a la propia 
profesión. La dificultad más grande que se nos presenta con los años se da en el ámbito de los zafrales por ser un servicio 
esencial. Estos casos se dan en el departamento de Canelones —donde es de público conocimiento que existen problemas- en el 
de Rocha y en el de Maldonado, ya que en Montevideo la situación es diferente porque los guardavidas son presupuestados por la 
Intendencia Municipal desde 1936. En el caso de los zafrales una de las características fundamentales es que el profesional 
guardavidas egresa del curso con el diploma y es en el trabajo donde ejerce, conoce y desarrolla su profesión. 


Nuestra tarea tiene lugar en verano, se hace por un período muy corto y está a cargo de organizaciones externas a las 
Intendencias y contratadas por éstas en diferentes modalidades. Por ello no quiero ser muy específico en los distintos casos, 
porque habría que ver las particularidades en cada uno de ellos. Por ejemplo, en el departamento de Canelones los guardavidas 
son asimilados a la Intendencia como empleados municipales zafrales. En Rocha tenemos la particularidad de ser una asociación 
profesional que brinda el servicio a la Intendencia Municipal desde hace tres años como empresas unipersonales. 


SEÑOR MICELI.- Quiero aclarar que nuestro marco legal en Rocha son empresas unipersonales, pero la organización del servicio, 
que es una parte muy importante, está a cargo de la Asociación de Guardavidas de Rocha que no tiene fines de lucro y realiza la 
tarea honorariamente. 


SEÑOR SIMEONE.- Quiero destacar que en cada lugar se desarrolla la tarea de acuerdo con los usos y costumbres que se 
practican desde hace años. Este es un servicio esencial en el que, en el último año, se rescató un número cercano a las mil 
personas por parte de los guardavidas de nuestros grupos. De esta forma, el servicio esencial se ve condicionado al gobernante 
municipal del momento. Asimismo, está condicionado también a que primen en general, por el modernismo o por la actualidad, 
factores económicos frente a la verdadera importancia del desempeño de la tarea por los profesionales correspondientes. Inclusive, 
sin llegar a citar ningún caso en particular, se puede llegar al extremo de que el dinero sea lo que fije la contratación. No existe casi 
ningún caso en que se valorice la profesión ni en que se tome en cuenta la idoneidad de los profesionales egresados del Instituto 
Superior de Educación Física. 


Esta es la situación que detecto luego de veintiún años de profesión, y nos alarma, porque no cambia a pesar de que varíen los 
Gobiernos. La perspectiva es la misma a pesar de los nuevos Intendentes, ya que nos vemos en la obligación de defender un 
patrimonio nacional como lo es el regio conocimiento que tenemos de la profesión y el desarrollo responsable que se ha hecho, al 
ponerse en tela de juicio a la hora de la contratación. Obviamente, todo esto genera inseguridad en los profesionales que nos 
dedicamos a esta actividad, porque no sabemos si vamos a tener trabajo o no, y cómo regular el entrenamiento y el cambio de vida 
que significa vivir en un lugar e ir a trabajar a una playa, por ejemplo, durante cien días. Sin duda, todo esto conlleva modificaciones 
para nuestras familias y las actividades que tenemos. El hecho de que tengamos tanta inseguridad pone en peligro la seguridad 
nacional. Digo esto, porque todos tenemos un límite y nos estamos acercando a él; llegamos a un punto en el que vemos que esta 
situación puede desencadenar un "parate". Esto no lo expreso como una amenaza; simplemente, como ciudadano uruguayo, digo 
que es humano y normal que tanta presión durante tanto tiempo -y con tan poco reconocimiento por nuestra actividad- lleve a esta 
situación. 


Considero de orden poner a funcionar las cabezas de la gente que en realidad comprende cómo elaborar una ley laboral de tal 
modo que se permita que los profesionales que estamos en esto contemos con un marco regulador. La intención no es la de 
presionar a ninguna autoridad, pero pretendemos que el Intendente de cada lugar entienda que el paseo público debe ser cuidado 
por los profesionales que el Estado prepara para eso. En este sentido se ha invertido en conocimientos a lo largo de sesenta y 
cinco años, y no se nos tiene en cuenta. Incluso existen pliegos licitatorios en los que no se nombra la palabra "guardavidas" ni 
"técnicos", sino que se hace referencia a un idóneo que baja a la playa. Es como que no existiera. Sin embargo, es una profesión 
que existe, funciona, la amamos y la llevamos adelante con muchísimo sacrificio. Los guardavidas realizamos tareas como 
extensión de nuestra profesión, que está integrada por dos elementos básicos: la prevención y el rescate. La tarea de prevención 
requiere de ciertos elementos tales como la difusión y la preparación. 


SEÑOR MICELI.- Es una tarea docente. 


SEÑOR SIMEONE.- Justamente; la prevención está enmarcada en una función docente fuerte, con lo que se busca evitar los 
accidentes. Que la población tuviera conocimiento sobre el medio acuático parecería ser lo lógico y seguro en un país donde se 
cuenta con tantos recursos hídricos y paseos disfrutables. Lo fundamental es que todo ya está implementado; ya existimos: somos 
alrededor de 700 profesionales que en el Uruguay estamos en estas condiciones. El entorno general es el mismo en todo el país, 
salvo en Montevideo, que tiene la fortuna de contar con una brigada presupuestada, como suponemos que corresponde, más allá 


de que el verano dure cuatro meses. Considero que es noble el hecho de que personas que están capacitadas para cierta tarea 
tengan una forma de vida digna para dar un buen servicio a la sociedad. 


SEÑOR GONZALEZ.- Represento a los compañeros de Canelones, y con respecto a lo que se acaba de decir, quiero recalcar que 
durante el año los colegas de Montevideo también cumplen funciones docentes en escuelas y demás. 


Esto no quiere decir que están presupuestados y que trabajan sólo en verano, sino que están dedicados a lo que estudiaron y a su 
profesión durante todo el año. 


SEÑOR MICELI.- Los guardavidas de Montevideo tienen reconocidos todos sus derechos y trabajan todo el año; además de 
cumplir su función durante la temporada estival, realizan sus entrenamientos pagos por tres meses, como corresponde a un 
profesional, y como trabajan sábados, domingos y feriados, reciben franqueos, es decir días libres. De esta forma completan el 
año. 


En lo que respecta a la tarea de prevención, que está observada en el diploma, la brigada de Montevideo tendría una deficiencia. 
La administración de la Intendencia reconoce como docentes y técnicos a los compañeros que trabajan en Montevideo porque 
pueden acumular horas en los diferentes empleos públicos. Es decir que si bien está reconocida la tarea, ello no quiere decir que 
no existen deficiencias. 


La profesión se ordena según los Municipios, porque los paseos que nosotros cubrimos son públicos. Me refiero a las áreas 
recreativas como la playa y los balnearios del interior. En este sentido existen grandes brigadas en el Uruguay, porque la tarea lleva 
al desarrollo de la conciencia de Cuerpo por el perfil humano que debe tener un guardavidas, que lo logra precisamente en su 
trabajo. El guardavidas debe ser vocacional, porque es lo que garantiza su eficiencia en un momento límite. Debe bajar a la playa 
por convicción, porque la represión o la persecución es un elemento más de presión que provoca la fuga del trabajo. Y, sobre todas 
las cosas, debe ser solidario. Estas tres características hacen que los Cuerpos se ordenen en forma de brigadas. Los grupos 
tienen, reitero, conciencia de Cuerpo. Si a otro le pasa algo, me duele a mí, así como si le sucede algo a un compañero en otro 
departamento. Si la falla es de orden técnico, me lleva a realizar un análisis. 


Por lo tanto, la brigada de salvavidas, que es una unidad de conjunto, debe ser observada también como elemento técnico, y no se 
puede destruir en función de un orden económico porque si no, se desvirtúa y destruye el servicio. Esto sería muy grave, y es por 
ello que venimos a hablar con ustedes. Digo esto, teniendo en cuenta las características de nuestras aguas, es decir, del estuario, 
el océano, las costas de Rocha y las aguas de ríos y arroyos. Las aguas que rodean el Uruguay tienen como característica la 
peligrosidad. Por lo tanto, nuestras brigadas son de primer orden. En otras partes del mundo se cuenta con otro tipo de 
profesionales formados en otras facetas, quizás en el trabajo médico y no acuático, porque así lo requieren las características de 
esos balnearios. Por lo tanto, es importante tener en cuenta las unidades operativas. 


Por otro lado, quiero decir que estamos formados en el Instituto Superior de Educación Física, que depende de un Ministerio. El 
curso de guardavidas se dicta desde el año 1936, y para constituirlo fueron contratados profesionales australianos y californianos, 
generándose un cuerpo docente y una brigada de doce guardavidas. De ahí en adelante es que se desarrolló un servicio con estas 
características, es decir, sin problemas, porque no hay ahogados. 


Se hace notorio el tema del guardavidas cuando se empieza a ahogar la gente. Es decir, cuando llega el verano y nadie se entera 
de los guardavidas, es porque no ha habido ahogados. Con esto queremos decir que es extremadamente efectiva esta 
constitución, inclusive en la crisis institucional en la que se encuentra. 


El Instituto Superior de Educación Física forma un oficial, y dicho oficial es como una espora: donde cae, germina. Puede caer en 
una brigada ya constituida y plegarse a las condiciones del servicio, o puede llegar, por ejemplo, a un balneario del interior, donde 
no esté desarrollada la profesión y el crecimiento de la población u otro factor económico haga que vaya gente a ese lugar. 
Entonces, la Junta puede decidir contratar un guardavidas y la persona que llega puede comenzar a desarrollar su función. En este 
caso, el guardavidas, además de ser un técnico que se tira al agua y reanima a una persona, puede organizar el servicio, pues está 
capacitado por el perfil de egreso. Así se genera un núcleo incipiente constituido por un guardavidas titulado, una contratación y la 
potestad de dicho guardavidas de extender certificados de idoneidad. Esto es así, porque se supone que en un lugar aislado, lejos 
de la ciudad, la gente no puede acceder al curso de guardavidas, que se dicta en Montevideo, porque les resulta muy difícil venir a 
la ciudad, asistir al curso y alimentarse bien, porque el mismo es muy exigente. Además, la persona debe tener una historia 
deportiva -de lo contrario, no se puede desarrollar la tarea- y haber realizado Primaria, Secundaria y Bachillerato. Por lo tanto, el 
mecanismo permite la extensión de los certificados de idoneidad por parte del personal, pues está capacitado para formar a otra 
persona como idóneo, enseñándole las técnicas de natación, de reanimación y calibrándolo en su arrojo, en su vocación y en su 
convicción, lo cual hace al perfil de un buen guardavidas. Se genera así un núcleo de servicio que cuando está respaldado 
económicamente se puede desarrollar bien, porque esos idóneos pasarían a hacer el curso, o sea que se graduarían y luego 
volverían a su lugar de origen. 


Este es el planteo que se realiza en forma natural. Digo esto —voy a hablar ahora en forma personal- porque la idea de ser 
guardavidas la sembró en mí otro guardavidas. Personalmente, era remero, nadador y me pasaba todo el día en la playa; de esta 
manera, me contacté con los guardavidas, fui a la casilla y ellos me dieron la idea, perfeccionando mis estilos y enseñándome lo 
que era el mar. Luego realicé el curso y comencé a trabajar después de mi egreso. Este es el funcionamiento natural, pero puede 
ser reglamentado. Actualmente, el Instituto Superior de Educación Física en co-gestión con la Sección Guardavidas de Rocha va a 
instituir el curso en aquel departamento, con este mismo mecanismo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera realizar un par de preguntas. Si no entendí mal, el planteo más importante y abarcativo que 
ustedes realizan tiene que ver con la necesidad de un marco legal, o sea de legislar en función de la profesión. Asimismo, tengo 
entendido —los visitantes estuvieron conversando conmigo anteriormente y me dejaron alguna documentación- que existe en este 
momento-lo que es público- un conflicto particular con la Intendencia Municipal de Canelones. Considero que estos serían, 
entonces, los dos aspectos que ustedes trasladarían a esta Comisión, que son los que le competen. 


SEÑOR MICEL!.- Es correcto lo que expresa la señora Presidenta. 


SEÑOR GONZALEZ.- El tema empezó con un llamado a licitación en setiembre de este año por parte de la Intendencia Municipal 
de Canelones a empresas que deseen prestar el servicio de guardavidas en la costa del departamento. Por nuestra parte, venimos 
realizando la tarea trabajando para dicha Intendencia como zafrales desde hace muchos años. Con esto, de alguna forma, estamos 
quedando sin el trabajo. 


Por otro lado, las empresas que se han presentado —ya se han abierto los sobres- tienen una infraestructura de elementos de 
trabajo y de dinero, pero en el caso de nuestra profesión, el tener o no una moto de agua o una lancha, no salva vidas, sino que 
acá el tema es el recurso humano. Nosotros conformamos un grupo de 145 guardavidas calificados y con experiencia que venimos 
realizando la tarea con tanto éxito, que en la última temporada tuvimos —quizás también sea un poco de suerte- cero ahogados. 
Eso es reconocido por el Intendente; es más, cuando finalizó el llamado "Operativo Verano Azul", hizo un resumen y resaltó la 
existencia de cero ahogados. O sea que, de alguna forma, tenemos los datos de que hemos hecho bien nuestro trabajo y eso es 
reconocido por la Intendencia. Sin embargo, ahora se da esta situación de la presentación de estas empresas que, de alguna 
manera, nos dejan afuera. 


Nosotros nos preguntamos qué personal van a poner estas empresas a trabajar. Esto es lo que queremos que se conozca. ¿Usted 
pondría a cualquiera en una playa a cuidar la vida de la gente? ¿Cuánto vale una vida? ¿Por qué no dejar que quienes vienen 
realizando bien esta tarea, sigan cumpliéndola? ¿Por una cuestión económica? ¿Para abaratar costos? Creemos que no vale la 
pena arriesgar la vida de la gente por un tema económico. De alguna forma, estamos tratando de hacer todo lo posible para 
continuar en este trabajo -en la mayoría de los casos, es de lo que vivimos- y, además, queremos que la población, especialmente 
la gente que se va a bañar a Canelones, sepa que hasta ahora ha estado cuidada por nosotros, pero a partir de este momento, si 
alguna de estas empresas gana la licitación, su vida va a depender de una persona no calificada, sin experiencia y que no tiene el 
aval de ninguna institución, ni del Estado, que nos ha formado para realizar una labor importante que hace, precisamente, que no 
se pierdan vidas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera saber cuántas empresas se presentaron a la licitación. 


SEÑOR GONZALEZ.- Se presentaron dos empresas, una de las cuales se dedica al turismo y la otra es una empresa de 
seguridad. 


SEÑOR NUÑEZ.- Quisiera saber si en el pliego no constaba la obligación de que el personal que ejerciera la función de 
guardavidas tuviera que tener título. 


SEÑOR GONZALEZ.- No, señor Senador, así como tampoco constaba que las personas tuvieran que contar con experiencia. 
Hago esta referencia porque, en nuestro caso, existe personal que viene trabajando desde hace años y que, si bien no tiene título, 
tiene idoneidad y ha trabajado con éxito varias temporadas. En el pliego —la señora Presidenta lo recibió- se expresaba como una 
sugerencia que el personal podía ser de la Comisión Nacional de Educación Física o de la Prefectura. Sin embargo, cabe aclarar 
que cuando en 1994 nuestro servicio se suspendió y la tarea la pasó a desempeñar la Prefectura, en 20 días se perdieron 20 vidas. 
Justamente, el personal de Prefectura tiene una función, pero no es la de guardavidas. Entonces, como en ese lapso se perdió una 
vida por día, esto llevó a que se volviera a establecer el servicio de guardavidas. Ahora estamos pasando por una situación similar. 


SEÑOR MICELI.- Además, el tema no es solamente puntual del técnico guardavidas, sino del grupo de guardavidas que, encarado 
desde ese punto de vista, se transforma en una cuadrilla, y esto no puede suceder porque tiene que haber un retorno o un 
monitoreo a una inteligencia central que diagrame el servicio por parte de cada uno de los guardavidas que atiende una vecindad. 
De lo contrario, es imposible organizar un servicio, porque cada guardavidas es un Oficial. La Prefectura Nacional Naval no puede 
tener un servicio de guardavidas porque tiene un perfil militar y no se puede poner a un militar a atender un balneario, ya que está 
capacitado para otra cosa. Insisto en que no se puede atender al grupo como una cuadrilla, con un capataz y todas las personas 
alineadas y sin retorno, porque el servicio se desvirtúa. Puede suceder que en otras áreas esto no se note, pero en nuestro caso 
tiene consecuencias inmediatas, como el hecho de que en un corto período de tiempo se pueden morir muchísimas personas. Esto 
es algo muy alarmante, dado el desorden general. Incluso, con estas tendencias se puede colapsar el servicio a nivel nacional. 


Por supuesto que nosotros necesitamos el dinero para vivir, pero nuestro planteo va más allá de eso. Aunque ésta es mi vocación, 
me puedo dedicar a otra cosa. 


SEÑOR GONZALEZ.- Por otro lado, de alguna forma la gente queda desamparada, o protegida por un personal que, de acuerdo 
con lo que establece la licitación, no necesariamente está capacitado como lo estamos nosotros. 


SEÑOR SIMEONE.- Básicamente, nos preocupan la vida de las personas que cuidamos y nuestra profesión, que tiene 65 años de 
inversión por parte del Estado, lo cual no es poco. Además, el grupo profesional que nosotros componemos, afortunadamente, está 
en una evolución magnífica; estamos permanentemente desarrollando actividades inherentes a nuestra profesión, y esta situación 
realmente nos frena. Ni siquiera tenemos la gratificación de ser reconocidos o de que se nos consulte como organización. Creemos 
que sería lógico que, en el caso de Canelones y de Rocha, los guardavidas fueran consultados por las autoridades que van a hacer 
las contrataciones, sobre cuáles son sus necesidades. Esto nos desanima para continuar evolucionando y nos parece lamentable 
que tengamos que vivir esta situación. Por eso buscamos la sensibilidad de los señores Senadores, para ver si por esta vía, 
colaborando con la Comisión en todo lo que necesite, podemos encontrar una solución. 


Tendríamos muchas cosas para contar, pero supongo que el tiempo es escaso. De todas maneras, podemos con todo gusto 
acercarles la información que necesiten y los datos históricos. Nosotros somos representantes genuinos de un grupo y trabajadores 
de la arena; personalmente, trabajo en La Pedrera y mis compañeros en La Paloma y en Las Toscas. De manera que no somos 
ejecutivos de los guardavidas, sino trabajadores, en mi caso, ya sobre el final de la carrera, pero no queremos abandonar esta 
profesión con la pena de verla destruirse por una cuestión económica. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Voy a solicitarles que, con referencia a uno de los planteos que han realizado, que es el relativo al marco 
legal, nos aporten propuestas y elementos de la propia sistematización de las diversas Ordenanzas Municipales, con los elementos 
que trasladaban aquí, que son mucho más abarcadores. No estoy pidiendo que traigan una propuesta acabada del marco legal, 
pero sí ideas y sugerencias de cuáles tendrían que ser los elementos fundamentales que debería tener una norma que abarque los 
aspectos que aquí se señalaron, independientemente del seguimiento que hagamos con respecto a la situación particular de 


Canelones. En definitiva, pensando a más largo aliento, les solicitaría que nos acerquen toda la información y los puntos que 
debería abarcar un marco legal para resolver estos temas. 


SEÑOR SIMEONE.- Quería acotar —y aclaro que no es a modo de anuncio- que hay muchas posibilidades de que Rocha siga el 
mismo camino de Canelones. Nos gustaría que no fuera así, pero lamentablemente es muy probable que esto suceda. 


Si tuviéramos la posibilidad de negociar y seguir con lo que estamos haciendo, igualmente vamos a continuar luchando por el 
objetivo de que se legisle y se cree un marco que regule nuestra tarea porque, más allá del beneficio de cada uno, hay una idea 
global que surge de estos 65 años de patrimonio, que valoramos mucho. 

Por lo tanto, agradecemos mucho a los señores Senadores que sean lo más sensibles que puedan. 

SEÑORA PRESIDENTE.- Muchas gracias a ustedes. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 17 y 06 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


